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T A B l Ó N D E B R E V E DAD E S I TEXTO, DIBUJOS Y COlLAGES: DE ASENSIO SÁEZ 

frente al Mar Menor. 
El grupo de comensales que a dis­
frutar se disponía de un buen yan­
tar frente al mar murciano, Menor 
nombrado siendo, sin embargo, 
grande en dones irrepetibles, se 
acercó respetuosamente a la 

l'!llllll_----r:~~ cocinera expectante: -Buena mujer, de toda la gastronomía 
del Mar Menor elíjanos usted, por favor, 

1 
• Por _ ~ prescindiendo del acos­
twnbrado programa de la tarde dominical 
--dne de estreno, paseo sin prisas, encuen­
tros amistosos en la cafetería de 
moda ... -, venga a resultar válida la deci­
sión de pasar la tarde en casa, siquiera sea 
en compensación por las horas transcu­
rridas a lo largo de la semana fuera de 
aquélla. 

Por otra parte, contar con la casa, 
nuestra. casa de siempre, aunque en la 
misma uno ya no nazca ni muera; conec­
tar con su familiar escenogratIa entre la 
que se entremezclan hechos y recuer­
dos, muchos de ellos entrañables, ¿no es 
ya entroncar con parte de nuestra propia 
biografia? El OpdrtunO ordenamiento de 
unas viejas cartas, un vistazo a las foto­
grafias de aquel lejano viaje inolvidable, 
cambiar el lugar de un vistoso óleo por el 
de otro, la lectura de un libro que nos 
interesó en nuestra juventud, escuchar de 
nuevo un disco pasado de moda, que tan 
profunda huella marcó un día en nuestra 
memoria; pasar un vídeo en el cual nos 
siguen sonriendo personas que marca­
ron nuestra existencia y que hoy ya no 
están entre nosotros, etcétera, nos lle­
vará siempre a un más o menos inespe­
rado encuentro con nosotros mismos. 

. Lo más probable sea que un ramalazo 
de nostalgia aceche. Tampoco resultará 
del todo negativo que una aceptable dosis 
de melancolía ablande nuestro corazón, 
madurándolo. «Plantearnos la dicha con 
melancolía» fue una de las aspiraciones de 
Gabriela MistraL 

No, no es del todo descabellado acon­
sejar al posible lector la más o menos 
gustosa posibilidad de pasar una tarde 
de domingo en casa. En última instan­
cia, con probar poco se pierde. 

1 
• ('.waw:zsar:tQa eDRe ~~ 
swna de monólogos. 

JI 
• Bode.ón de 1I1U'e1a. Almuerzo 

con destino a 
nuestro 
almuerzo, el 
plato rey. 

No se hizo 
de rogar la 
señora. Poco 
tiempo más tar­
de, sobre la 
mesa redonda, 
de albos man­
teles revestida, 
fue depositan­
do el más luci­
do manjar, si 
un día nacido 
en humilde 
cuna, ascendi­

do luego a cúspides de Himalayas gas­
tronómicos, plato que mucho vino a satis­
facer a los comensales, consistente en 
arroz con alioli y, aparte, más tarde, el 
pescado cocido cuyos jugos o néctares 
precisamente habían servido para poner 
a punto de gula el nombrado arroz. Todo 
presentado bajo un nombre inolvidable 
para el que tuvo el privilegio de llevárse­
lo a la boca: Caldero escribimos. 

IV 
• E_pujado por la efleaz publi­
cidad desplegada a favor del pasado Día 
del Libro, nuestro amigo Pepe se com­
pró uno. Salió satisfecho de la librería. 
Ya tiene dos. 

V 
Idóneo 

espiritismo 
frente al mar. 
Entretenidos 
con el esplén­
dido paisaje, 
ningún espíri­
tu acudió a la 

VI 
• Por IRIS ~taaales redondos bos-
teza cierto edificio «moderno». 

VI 
El minicuento semanal 

CURANDEROS 
• NI en elen lepas a la redonda 
encontraría el tocado por el alifafe y la 
dolencia mano de santo como la dellla­
mado Susano, el curandero del pueblo. 

-Susano. 
-Me llamo. 
-El pelo se me cae a racimos. A tí 

acudo, Susano. 
-Una salamanquesa envenenó el agua 

que bebiste. Anoto tu turno en mi libre­
ta. Pásate el viernes por mi despacho. 

Pasó. Si 
hubiera sido su 
gusto, trenzas 
habría maneja­
do luego con 
su personal 
abundancia 
capilar quien 
en su día pre­
sentó su cabe­
za como perilla 
de la cama o 
bola de billar. 

Contar y no 
acabar de las 
muy merecidas 
famas del Susa­
no . Valga el 

dato que sigue: de la misma capital, en 
busca de oportuno remedio, arribó al pue­
blo doña Coro, dama de crecidas alcur­
nias, bolso de lujo en mano, arrastrando 
sus plepas entre las que se destacaba un 
serio y al parecer incurable estreñimien­
to, con perdón. A salvo regresó la seño­
ra a la capital tras su visita al Susano, tan 
agradecida que, pasados unos días, el 
curandero recibió, junto a una caja de 
pastillas de café con leche envuelta en 
celofán, una medalla de oro con la efigie 
de la Divina Pastora. 

Casos parecidos podrían ser referi­
dos. No caben aquí. Cítense, no obstan­
te, como brevísimo muestrario el alia­
cán del hijo de la estanquera de la calle 
Mayor, los males secretos del juez de 
paz y las verrugas de la reverenda sor 
Quitollis Peccata Mundi, del Convento de 
las Petras, todos puestos a salvo por el 
Susano. Lástima que éste pasara a mejor 
vida en un tris. Visto y no visto. Un mal 
aire le paró los pulsos. No se ha conoci­
do en el pueblo entierro como el suyo. 

Con otros dos curanderos se continúa 
contando hoy, a saber: Angel Custodio, 
estimable sanador de quebrancías, y Paca, 
«la Bizcocha» por mal nombre, perita en 
el mal de ojo. De ambos nada en su con­
tra puede decirse, líbrenos Dios. Sin 
embargo, tardará mucho tiempo en llegar, 
si es que llega, el curandero digno de 
eclipsar la memoria del Susano, que en 
Gloria esté y allí nos espere muchos años. 
Amén. 

VII] 
• Asplralta aIpIen a hacer verdad 
de la letra de la canción popular: «No nos 

IX 

casaremos nun­
ca / y seremos 
siempre novios». 
¿Novios, decía? 
¿Novios, pero 
existe todavía tal 
palabra, so anti­
guo? 

• Dos "oeaItl08 trt-.,_ última­
mente sobre otros: guerra y muerte. ¡A 
estas alturas, Dios! Basta asomarse a los 
diversos «telediarios» de la jornada. Uno 
mira entonces la fecha del periódico del día 
para cerciorarse de que, efectivamente, 
andamos cara al tercer milenio. 

x 
• Por la preII8a le llega a uno la noti­
cia: «Ciento veinticinco relojes creados por 

artistas de 
la región 
financia­
rán la es­
cultura de 
Párraga» . 
Andando 
Párraga 
por medio 
-no, cla­
ro que no 
se irá mm­
ca del todo 

Párraga-, seguro es que esos relojes 
no marcarán jamás la hora funesta, la 
hora necia o amenazante. Seguro tam­
bién que, como precisó Angel Haro hace 
unos días, el monwnento a Párraga, con 
quien tanta amistad tuvo uno -continúa 
teniendo-- no será nunca «una de esas 
figuras mitad ninot, mitad busto funera­
rio que actualmente están poblando nues­
tras ciudades, convirtiéndolas en una 
especie de tren de la bruja». No, seguro 
que no lo será. 


